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Plantearla conexiónentreEducaciónAmbientaleintervenciónsocioco-
munitariasuponeincidir en dostemasde la másrutilante actualidady que
de hecho apenashan merecido atención bibliográfica, salvo clarificadas
aportaciones(O. Carbo& R. Catalá,1991). Cabedecirque nuestrapostura
implica concebira la EducaciónAmbiental como estrategiao instrumento
al servicio de los objetoscomunitariospropios de la animaciónsociocultu-
ml. Sin embargo, también implicará considerarel ambiente,y específica-
mente,su problemática,comoel elementodeterminantede la accióneduca-
tiva que se pretende.

Nuestrapropuestaentoncesse centraráen evidenciarcomo las cuestio-
nes ambientalesqueafectandirectamentea las comunidades,tantourbanos
como rurales,puedenservir paradinamizar,en primer lugar, procesosde
formación (educación),y en segundolugar, desarrollarlas finalidadespro-
piasdel TrabajoSocial;en estesentido,el ambienteseráel protagonistade
la acción formativo-educativasobreel ciudadano,al mismo tiempo queel
elementodesencadenantede la animaciónen su comunidadde referencia.El
ambienteserá,en fin, el objetosobreel quese fundamentarála intervención
tanto educativacomo sociocomunitaria.

1. Ambiente y educación

No es este lugar másindicadoparaplantearquées la EducaciónAm-
biental, ni tan siquiera,para revisarlas relaciones,posibles e hipotéticas,
que puedandarse entre Ambiente y Educación. Simplemente, intentaré
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definir un ámbitode acción—el educativo-ambiental--.-paraal menostener
un punto de referenciay de significación cuandonosrefiramosa la Educa-
ción Ambiental.

En primer lugar, consideroque por el mero hecho de ser sustantiva-
mente educación,la Educación Ambiental suponelograr o conseguirun
cambiode mentalidad,cambio,que,en estecaso,irá encaminadosiemprea
favorecera la naturaleza,siendo este punto el determinantede lo que es
realmenteEducaciónAmbiental, y en definitiva, lo que distingueeste tipo
de Pedagogíade las demás.Sureday Colom(1989, págs.SOy Sí) caracteri-
zan la EducaciónAmbiental afirmandoque era un tipo de educaciónque
poseía:

• Una Preocupación:La calidaddel medio ambiente.
• Una Mcta: La regeneracióny mejora del medio ambiente.
• Un Campo:Los problemasmedio-ambientales.
• Un Enfoque: La relacióny la interdependencia.
• Una Metodología:Ejercitar la toma de decisiones.

Todo ello haceque la EducaciónAmbiental seavistacomo un proyecto
pedagógico,ya quecuentacon unafilosofía propia —favorecera la natura-
leza—quea suvez suponelaaplicaciónde un programaaxiológicodiferen-
te, al estarbasadoen la inculcaciónde una nuevaética, reguladora,en esta
ocasión,de las relacionesentreel hombrey la naturaleza;asimismo,preten-
deráunos objetivos conduetualesmuy concretosasentadosen la consecu-
ción, por una partey a nivel social. de la paz, la cooperacióny la solidari-
dad internacional,y a nivel personal,en el cambio de actitudes,en la
promociónde la accióny de la toma de decisiones,encaminado,todo ello, a
favorecerla condición medio ambiente.Estapropuestapedagógicasupone,
por otra parte,plantearun estilo cognitivo, propio y original, propiciador
dc un pensamientointegradory sistémico, basado,entonces,en la capaci-
dadde interrelacióny orientadoa la resoluciónde problemas.

Así, pues,hablaren el contextode la accióncomunitariay de la anima-
ción socio-cultural,de EducaciónAmbiental, implica reactualizarlas carac-
terísticaspedagógicasanteriormentereseñadasy aplicarunaaccióneducati-
va congruente con la anterior propuesta. Desde esta perspectiva, la
integraciónde la temáticaeducativo-aínbicntalistaen los planese interven-
cionespropiasdel Trabajo Social,debecontemplarun proyectopedagógico
comocl enunciado,sopenadecaeren accionesasístemáticas.desintegradas
y no orientadas,haciael beneficiode la naturaleza.

En suma,el trabajadorsocial deberátomarconcienciadequela Educa-
ción Ambiental no es simplementetrabajarsobreel ambientea modo de
centro de interés, desencadenantede procesoso accionesmás o menos
pertinentes.Educar es siempre,incluso en el contextodel Trabajo Social,
formar, construir,dotara la personade nuevasconsistencias(1. L. Castille-
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jo, 1987), las cualesen el casoespecíficode la EducaciónAmbiental estarán
orientadasal logro de unapersonafavorecedoradel medio. Educarambien-
talmenteessiempreun proyectopedagógicoy por tanto formativo,sin que
el contextodel Trabajo Social en el cual se aplique, modifique en absoluto
su esenciay sustantividad.La EducaciónAmbiental, en el contexto de la
acción sociocomunitariay másconcretamenteen el propio de la animación
sociocultural,debefundamentarseen la problemáticaambientalque afecta
en concretoa la comunidadobjeto de intervención.Por tanto, el principio
de cualquier acción educativaorientadahacia la mejoradel ambientedes-
cansaen el análisis de la problemáticaambientalmás próxima.

Ello nos lleva a plantearnosla necesidadque poseeráel trabajadoro
educadorsocial de territorializar sus actividades,o sea, de diseñar las
intervencionessociocomunitariasen función de las característicasy necesi-
dadesde la comunidadobjeto de sus acciones.Territorializar suponepues
analizar las necesidadesde la población así como susexpectativasen fun-
ción siemprede los aspectosgeofísicosy socioculturalesque especificanlas
característicasde la comunidad.(M. Marchioni, 1989). Intentar integrar la
acciónsociocomunitariaa las costumbres,tradiciones,expectativasy necesi-
dadesde la poblaciónesel primer pasoquepuedaasegurarnosel éxito o los
objetivosperseguidos,y ello implica un estudioprevio de todas las circuns-
uncias y variables que intervienenen la definición del entornonatural y
socioculturalsobreel que pretendemostrabajar(A. Maillo, 1979,0. Carbo
& R. Catalá, 1991, cap. 1 y II).

También,desdeunaperspectivapuramenteambientalista,la territoriali-
zaciónde las actividadesde dinamizaciónsociocomunitariaes un pasode
singular interéspuesen ella encontraremosunaevaluaciónde la situación
ambiental y de cómo afecta la degradacióndel medio o, en general, los
problemasambientales,a la población de referencia.

En un plano general y respetandotodas las excepciones,podemosdecir
que, hoy por hoy, la problemáticaambientalviene condicionadapor el
estalusde riquezade las comunidades.Así en las sociedadesnecesitadas,los
problemasambientalesmás característicossuelenser: las condicionesdefi-
cientesde los asentamientoshumanos,la pérdidade productividadprovo-
cadapor la desnutricióny las enfermedades,la vulnerabilidada las calami-
dades naturales,la desforestacióny la pérdida dc suelos aptos para la
agricultura,etc. En cambio,en los paisesricos, la problemáticaambientalse
suele centrar en la contaminaciónindustrial, en la indigencia urbana, o
bolsasde pobrezade las grandesciudades(el cuartomundo,tal como se va
denominandoa esta nueva situaciónsocial>, en la falta dc equipamientos
culturalesurbanos,etc. (C.M.M.A.D., 1988).

Obviamente,deberáser el propio trabajadoro educadorsocial quien
analice las característicasdel territorio y de la comunidadsobre la que
deberá intervenir, para definir la problemáticaambientalconcretamás
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determinantede la localidad, a fin de posibilitar, a partir de ella, su
intervencióneducativo-ambientaly sociocomunitariaa un tiempo. Sólo
resta decir, una vez más, que debe poseer una concepción del medio
ambienteinterrelacionaly compleja,integradoren sumade la problemáti-
cahumano-socialy ecológico-natural,quepor cierto,generalmente,suelen
ir acompañadas,ya quesituacionesnegativasde un signo inciden también
negativamentesobre la otra variable. En definitiva, el trabajadorsocial
tendrá queanalizar en profundidadel territorio que será objeto de su
intervención, a fin de conocer la situación humano-ambientaly las
interrelacionesentre ambas,para así definir propuestasde intervención
educativapropiciadoras,al mismo tiempo,deanimaciónsociocomunitaria
(M. Bassand& F. Hainard, 1986).

2. La animaciónsociocomunitaria

Genéricamente,puede decirseque la «animación»es una forma de
suscitary lograr dinamismossociales,o si se quiere, la participaciónde
unacomunidad,a fin de lograr susobjetivos en tanto que grupo. De una
forma más contundentey ya desdela clásicapero espléndidaobra de
Simonot (1974) se viene afirmandoque la animaciónprocuraunacierta
transformaciónde las actitudes y de las relacionesinterindividualesy
colectivas,lográndose,generalmentemedianteactividadesdiversas,en ab-
soluto alejadasde la Pedagogíaactiva y no directiva (Viche. 1979). Lo
pedagógicopues se concibe tradicionalmentecomo metodologíade la
acción o animaciónsociocomunita~a,por lo que plantear la animación
desdela educaciónambientales simplementecontinuarcon tal tradición;
en todo caso,ahora, el énfasisdinamizadorde las accionesquese buscan
estarácentradoen la problemáticaambiental. De esta forma, animar
sociocomunitariamentea unacomunidadseráal mismo tiempo procurar
un plan de educaciónambiental, y por el contrario, educar ambiental-
mentea unacomunidadmediantelas estrategiaspropiasde la animación
sociocultural, supondrála animaciónsociocomunitaríade la población.
objeto de la intervención.

Recuérdeseque la animación sociocomunitariasurge en un afán de
solucionarproblemascotidianosen la compleja sociedadde masas(y cl
ambientees hoy un problemadc esta índole), caracterizadageneralmente
por el paso de una sociedad rural a una urbana,por la invasión de los
mediosde comunicación,por el trabajo industrial, por las costumbrescon-
sumistasy, fundamentalmente,por las consecuenciaspersonalesque estas
notasdefinitoriasconllevanconsigo,a saber,el individualismo,y el desinte-
rés por lo colectivo. Será entoncesante esta situación que la animación
pretenderábásicamentelos siguientesobjetivos:
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• Prepararparalas nuevasformasde vida a las queobliga unasociedad
urbanae industrializada.

• Ayudar a comunicar-se.
• Promoverla participacióngrupal.
• Lograr la promoción personal,y por tanto,madurativade los miem-

brosde la colectividad.
• Cultivar el sentidocritico
• Defenderlos interesesde la colectividad.
• Lograrla personalizaciónde la comunidad,o sea,dotarlade identidad

como defensaante la alienacióny el anonimato.

No hay dudaque la sociedadde masasha afectadono sólo a las formas
de vida sino tambiéna las condicionessobrelas que se dan estasformasde
vida, y en estesentido,uno de sus elementosdeterminantes,es de cadavez,
conmayor fuerzay preocupacióngeneralizada,todoaquelloquepuedahacer
referenciaal habitat,o si sequiere,al entorno,al medioy a lasmodificaciones
que ésteva sufriendo. Téngaseen cuentaque la naturaleza,y en generalel
medio ambiente,siemprepuedeser visto como valor económico,por lo que
las accionessobreél pueden, de acuerdocon estos intereses,modificarlo
negativamente(degradación,contaminación,etc.), afectandoentoncesa un
grupo humanoo a una comunidaddeterminada.Si así sucede,el trabajador
social, o el animador,al centrarsulabor sobrela temáticaambiental,a modo
de elementocohesionadory propiciadorde la participacióny de la toma de
conciencia,posibilitaráunaeducaciónsocialpróximaa los objetivospropios
de la educaciónambiental(tomade concienciaen favor del medioambiente),
al mismotiempoque promoverála participaciónsocialy en sumalos objeti-
vos propios de la animación sociocomunitaria.Desde esta perspectiva,la
educaciónambientalpuedeser un punto de partidaparala crítica y parala
cohesión,y en definitiva y tal como decíamos,paraconseguirlos objetivos
pertinentesa la labor del trabajadorsocial.

Hay entoncesuna nueva pedagogíaque puede y debe ser tenida en
cuentaen la animaciónsocio-cultural:la educaciónambiental,quees,como
ya hemos dicho, educarpara favorecery para mejorar el ambiente. En
nuestrocontextoparticular,la animaciónsocioculturalde baseambientalis-
ta puedeser,que dudacabe,un elementoimportanteparaoperativizara la
comunidad,parala toma de concienciade su situacióny de la necesidadde
solidaridadentresus miembros.

3. La prácticaambieíitalistaen un marcacomunitario

Como ya se ha mencionado,el animadordeberápartir de un conoci-
mientoreal de la comunidady de su problemáticamedio-ambiental;a partir
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de aquí, seránecesarioqueentreen contactocontodaslas institucionesdel
barrio o de la localidad a fin de lograr unaacción conjuntay coherente
entretodoslos líderesde opinión y personasinfluyentes(Alvarez & Ander-
Egg & otros, 1981)y enestesentido,el trabajadorsocialno puededecantar
de sus planesa la escuelani por supuestoal profesorado.

La escueladebeasumir,en cualquiercampañade intervenciónsocioco-
munitaria,un papelpreponderantepuessu influjo hacequepuedaimpli-
carseen la mismaa todoslos miembrosde la familia. El constantediálogo
y la necesariacolaboraciónentrelos trabajadorescomunitariosy el profe-
soradode la escuela,puedehacerqueéstosparticipenen las campañasde
concienciaciónambiental,a partir, fundamentalmente,de la integración,
en los planteamientoseducativosdel centro,de los postuladosambienta-
listas. No obstante,unaaccióna priori tan sencillay simple como pueda
ser el contactoentrelos profesionalesde la escuelay de la «comunidad»,
no es enla prácticatan fácil de serllevadaa cabo.Reticenciaspor partede
la escuela,fundamentalmente,hacia unosprofesionalespor lo generalaun
desconocidos—los trabajadoressociales—y queasimismopresentanunas
condicioneslaboralesen cierta maneraconfusasy sin tradición,haceque
al intentarestablecercontactoscon los maestros,y másaún en cuestiones
de índole pedagógica,sean vistos como intrusos,al mismo tiempo que
inexpertosen estascuestiones.Hoy, parasolucionartal situación es nece-
sario queel profesoradose reconozcacomo uno másde los profesionales
queen la actualidadparticipande la competenciapedagógica,peronunca
como el único. En la comunidad,la educacióny su aplicación,no es ya
patrimonio exclusivo de la institución escolar,y por supuesto,de unos
únicos profesionales.En el caso concretode la educaciónambiental, la
situaciónno tieneporqueserdiferente,al contrario,creemosque la escue-
la puedeversemuy favorecidapor las accionesde los animadoreshastatal
punto que sus planes sociocomunitariospueden,al mismo tiempo, servir
de motor renovadorde la prácticaescolar:en estesentido,la inclusión de
la nuevaaxiología ambientalistaen los objetivoseducativosde la escuela
—la tan traída y llevada transversalidad—suponesu adecuacióna las
necesidadessocialesde la comunidada la que sirve. No hay duda que la
escueladebeimplicarseen la problemáticasocial del entornoy mantener,
en consecuencia,una dinámica de relación, de diálogo y por tanto de
información,con la comunidad.

Sin embargo,dondese conjuganlas actividadespropiamenteprofesiona-
les por parte del trabajadorsocial y en relación a la educación,es en el
contextode la educaciónno formal (J. Sarramona,1992). En estesentido,la
organizacióndc campañasdiversasen beneficiodel medio ambientede la
comunidad—barriada,pueblo,etc.—talescomo tas orientadasal embelle-
cimiento de fachadaso calles, a la limpieza del núcleo urbano,o a la toma
de concienciaen función de alguna problemáticaconcretaque afecta a la
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locajidad, se determinancomo actividadesmás específicasy propias del
carácterprofesionaldel trabajadorsocial; en estesentido, y ademásde la
relacióncon la escuela,las actividadesacercao en conexióncon las asocia-
ciones de vecinos,la organizaciónde actos diversos,tales como exposicio-
nes, concursos,conferencias,etc., asícomola organizaciónde colectivos,de
coloniaso campamentos,de clubsjuveniles,y la utilización de los mediosde
comunicación,se nos presentancomo las accionesmáspertinentesa desa-
rrollar en estoscasos.

Hay, no obstante,otrasestrategias,acasomáscomplejas,peroasimismo
másefectivasy espectacularesparael desarrollode la educaciónambiental
en un contextode trabajosocialy con pretensiónde animaciónsociocomu-
nitaria.Destacamos,comolas másespecíficas:los centrosurbanosde inter-
pretación,la organizaciónde colectivosecologistasy asociacionesde defen-
sa de los consumidores,y fundamentalmente,los programascomunitarios
de educaciónambiental.Intentaremosa continuacióndiseñarlos enfoques
de intervenciónde cadauno de estosámbitos.

3.1. Centrosurbanosde interpretación

De hecho vienen a ser, por su funcionalidady objetivos que persiguen,
instalacionesubicadasen las ciudadesque poseenla finalida exclusivade
educara favor del ambiente,entendidoahoraen exclusividadcomo urbano.
Son puesinstalacioneso equipamientosque se nutren exclusivamentede
visitantesy que poseenuna finalidad por lo generalbipolarizadahaciala
formación ambientaly hacia la instrucción o los conocimientossobreel
ambiente(J. Sureda, 1990, 251 y Ss.). Pretenderánpues,en función de la
primera perspectiva,conservary favorecerel medio ambienteurbanoy de
acuerdocon la segunda,enseñarla ciudad, sus característicasy su proble-
mática, a fin de que el visitante sea capaz de calibrar la necesidady la
convenienciade practicarla moral ambientalista,básicamenteen lo referen-
te a la limitologia comovirtud (no consumir,no gastar,no desaprovechar...
energía,agua...y por el contrario,reciclar).

Los centrosurbanosde interpretaciónambientalsurgieronen el Reino
Unido, en la décadade los añossetenta,y muy pronto fueron utilizadosno
sólo por los escolaressino también por los turistas,los profesionalesy los
vecinos, ya que también se constituyencomo centrosde informaciónurba-
na, así como de las obras y proyectosen perspectiva,por lo que los
colectivosciudadanosencuentranen ellosun apoyofundamentalen donde
informarse,y en consecuencia,en dondefundamentary orientar susaccio-
nes y reinvidicaciones.No hay duda entoncesque estos centrosurbanos
coayudana la animación,a la toma de decisionescolectivasde las comuni-
dades, y en suma, a la participación cívica en función de sus propios
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interesesy presupuestos.Son, en suma, centrospromotoresde la acción
ciudadanaen materiade urbanismoy de control de la situaciónmedioam-
biental,por lo queseconfigurancomoelementosde apoyoimportantepara
la revitalizacióndel movimiento vecinal.

Estoscentrosse planteanpuescomo verdaderasunidadesde acción (J.
Sureda,1990),que como decíamos,puedenser tambiénde sumaimportan-
cia parala actividadescolarya queen ellos sedancursosa losprofesores,se
elaboramaterial didáctico, así como guias informativas paralos visitantes
en general;al mismo tiempo,suelenestardotadosde unapequeñabibliote-
caespecializada,de una unidadde informaciónurbanay jurídico-urbanísti-
ca, que en situacionesde conflicto, puedeserde gran ayudaparala comu-
nidad.

Dehecho,estánmontadosa basede exposiciones,conmaquetas,planos,
paneles informativos, fotografías, estadísticas,modelos a escala, y otras
estrategiasde simulación(incluyendoel uso de ordenadores)queenseñanla
ciudad, tanto su historia o evolución, como su cultura, arquitectura,carac-
terísticasespecíficas,etc. Sin embargo,incluyen tambiénotra perspectivade
laciudad,queacasoseala que másinterésofrece desdeel punto de vistade
la acciónsociocomunitaria.Me refiero a que en estoscentros,y mediantela
mismatécnicaexpositivay de simulacionesa las que hemoshechoreferen-
cia, se evidencia,ante los visitantes,la problemáticay la gran complejidad
que en todos los órdenesgenerauna ciudad; así, aspectostales como la
necesidadde alimentaciónde sus ciudadanos,la problemáticapropia de su
abastecimiento,la organizaciónde los mercadoscentrales,los gastosde
energía,su infraestructura,la complejatecnologíaque se requiere,la acu-
ciantenecesidaddela desapariciónde las toneladasdiarias quede residuos
solidosse recogen,las redesde serviciossubterráneos,el abastecimientode
agua... y tantos otros servicios que se requiereny que exigen soluciones
complejasy aporteseconómicos,generalmenteinimaginablesparael ciuda-
danomedio, son plasmadosde forma atractivay realmentecomprensiva.

En Españacontábamoscon un centro de este tipo, instalado,desde
1984, en Barcelona(«Centrede N4edi Urbá»), que dentro de su sencillez
pretendecumplimentar los siguientesobjetivos: En primer lugar, dar a
conocerla ciudad:luego,conocerlo quepiensan(percepcióndel medio) y lo
queesperan(aspiraciones)los moradoresde la propiaciudad,a fin de queel
centro se planteecomo un medio y un espaciode reflexión colectivo, para
quela ciudadaníapuedaparticipar en las tomasde decisionesfuturasy que
afectena su espacioo mediovital. Por último, se contemplala necesidadde
que el Centro eduquey responsabiliceno sólo a los ciudadanos,sino
también a los técnicosy responsablesde la planificación urbana.Asimismo
en Murcia, y desde1991,existeel centrode «Los Molinos»,en plenocentro
de la ciudad,quepropicia la toma de concienciacívica sobrelas problemáti-
cas medioambientalesquegeneranlas ciudades.
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3.2. Organización de colectivoseculogi.stas

Es otra de las grandesalternativasdeanimacióny participaciónconque
cuentael animadorsociocultural,vista por lo general, la eficacia de las
movilizacionesque organizany la atención que estas temáticasy estos
grupos promuevenpor parte de los medios de comunicación.Al mismo
tiempo,no haydudaque la organizaciónde estoscolectivossuponeparale-
lamente toda una labor de concienciaciónde formación en la temática
ambiental, por lo que se adecuaa la consecucióndel logro educativo-
ambientalal mismo tiempo que el participativo.

Sin entraraquíen detallessobrelo que suponela ideologíaecologista
(D. Simonet, 1980) es necesariodestacartoda una serie de características
que hacen de los movimientos ecologistasun medio interesantey aun
efectivode animacióny participaciónciudadana.Me refiero, por ejemplo,a
su coyunturalidad;por lo general,los colectivosecologistassurgenen fun-
ción de unaproblemáticaconcreta,queen aquelmomentose planteay se
toma como único objetivo de acción.Esto haceque seanmuy flexibles y
eficacesen sus accionespues,al no poseerpor lo generaluna estructura
organizativafija y monolítica aportanuna facilidad y rapidezde respuesta
de gran impactosocial.Téngaseen cuentaque los movimientosecologistas
son fundamentalmente,y apesarde las organizacionespolíticasqueasimis-
mo propician, anti-partido,y quesólo pretendeninstitucionalizarseen la
sociedada fin de llamar la atenciónsobreproblemasambientalesconcretos;
ello haceque se planteenmáscomogruposde presióne independientes,y
en el caso de un barrio, localidad o comunidaddeterminada,como un
colectivode base,conlaconsiguientecapacidaddemovilización paraaspec-
tos puntuales(B. Varillas & H. Cruz, 1981).

Se trataráentoncesdeestructurarorganizacionesautónomas,propiasde
la comunidad,no formalizadasni institucionalizadas,y queal mismo tiem-
po no esténparticipadaspor ningún tipo de autoridad.Grupos entonces
quetomenconcienciade la necesidadde favorecerel medioambiente,y que
en consecuencia,tenganclara la relaciónexistenteentreaspectossociales
(calidad de vida, salud,higiene, desarrolloeconómico...)y la defensade la
naturaleza(Colom, 1989).

Si a ello añadimosla creenciade que es necesarioproducir únicamente
lo necesario,y quela solidaridady la paz, son esencialesen el nuevoordena
configurar, se tendrá ya una mínima base ideológicacomún que puede
servir de acicateparala formaciónecológico-ambientalistadel mencionado
colectivo,quea su vez seráel encargadode propagarla toma de conciencia
ambientalistaentresusconvecinos.Propagaciónquese basa,por otra parte,
en técnicasmuy simples,y por tanto de fácil costo, asumibleen todos los
casospor unacomunidado asociaciónde vecinos. Simplesfolletos informa-
tivos, pegatinas,multiplicaciónde un símbolodistinto,la estéticadel graffiti,
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y la utilización de los medios masivosde comunicación,hará que, por lo
general,un problemalocal, propio de unabarriadaen concreto,seaasumi-
do por otros colectivosy asociaciones,querápidamentese identificaráncon
él y haráncausacomún con la situación denunciada.

Creemos,y la experienciacolectiva quetenemosde estosúltimos años
refrendanuestrapostura,quela luchaecologista,es unade las formasmás
dinámicasy eficacesde participacióncívica. Sin embargo,quisieradejar
claramenteexpresadoque mi concepciónde la participacióncomunitaria
se asientaexactamenteen eso, en una cultura de la participación y del
diálogo y no en la confrontación (Colom, 1988). En un contextodemo-
crático, la vertebraciónde la sociedadno sólo debecontemplarel sentido
político o laboral queprotagonizanlos partidospolíticos y los sindicatos;
no puedeconcebirseunaverdaderasociedaddemocráticasin la participa-
ción ciudadana,lo que implica que sea la propia ciudadaníaquien se
organicea fin de lograr sus ansiasde participación;en este sentido,las
asociacionesde vecinos,las asociacionesde defensadel consumidor,o en
nuestro caso, los colectivos ecologistas,son, que duda cabe, opciones
absolutamentecoherentesparaprofundizaren la vida democrática,por lo
queestaránsiempreen el puntode mira del trabajadorsocialparael logro
de su objetivo dinamizador.

3.3. La organización cíe asociaciones en defénsa del consumidor

Aquí, la originalidadresideen la temáticaque es objeto y finalidad de la
propia asociación,ya que como es obvio pensar,su organizacióno proceso
de gestión,es de hechoparecidoa la creaciónde cualquierotro colectivo(P.
Tschorne& C. Mas & i. L. Regojo. 1990). Sin embargo, siempreque la
animaciónsociocomunitariase busquea travésde la EducaciónAmbiental.
unaasociaciónde este tipo puedeser de gran interés,puesel objetivo que
persigue—la defensadcl consumidor——entra en contactodirecto con los
interesesambientalistas.Así, aspectostales comoel ocio, el disfrutede zonas
verdes, y sobre todo, cualquier referenciaa alimentosy su consumo,se
planteacomo una perspectivaque lleva implícita la defensadel medio
ambiente(Santos& Carvalho & Duarte, 1991). El hechode exigir envases
biodegradables,el control sobrelos oxidantesy conservantespropios de la
actual tecnologíaqueincide sobrela alimentación..,etc., son accionesquea
la largabeneficiana la naturalezay descubrenen el hombrecostumbresy
prácticashigiénico-sanitariasqueconllevantambiénal adecuadoencuentro
del hombreconsu medio. No hay dudapuesqueeste tipo de asociaciones,
pueden,paralelamentea la consecucióndc sus objetivos propios,realizar
una actividad importanteen el campo dc la educaciónambiental tanto
comunitariacomo escolar(INC & CCE, 1984).
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3.4. Programas comunitariosde EducaciánAmbiental

O actividadesdesarrolladasen el marco de una comunidad,normal-
mentepequeña—barrio, pueblo, etc.—con el fin de solucionarproblemas
ambientalesespecíficosy locales.De hecho,encontramosdos tipos de pro-
gramascomunitarios,según sean las característicasde los factores que
deterioranel medio:

• FactoresExtrínsecos,o cúmulo de agresionesambientalesorquestadas
por agentesexterioresa la comunidad.

Podemosponer comoejemplo,la construcciónde unaautopistacercana
al núcleo de población, la instalaciónde una industriacon consecuencias
nocivas(contaminación...),la especulacióndel suelo y la consiguienteurba-
nización,etc. Ante estasituación,los programascomunitariosde educación
ambientalseguiránmuy de cercaun diseñoparejoa las accionesinformati-
vasde tipo socio-político,no poseyendoen estesentido,originalidadpropia.
Consideroentoncesque un esquemade acciónen estoscasospodríaser el
siguiente:

1. Plantearel problemaa nivel general,o sea,darlo a conocer.Para
ello es aconsejableapoyarseen las institucionesde la localidad,fundamen-
talmentela asociaciónde vecinos, la escuela,etc. Una vez organizadauna
fuerzade oposiciónlocal se intentará:

2. El contactocon los responsables,bien seande la empresaprivada,o
pública. Seráconvenienteen estaetapaestablecerdiálogocon los responsa-
bIes políticos municipales.

3. Dar a conocery, por tanto, expandir el problema, implicando en
consecuenciaa los medios locales de comunicación:prensa,radio y si es
posible la TV. local o autonómica.

4. Implicar,en consecuencia,al máximonúmerode personas,tanto del
barrio como deotraszonas.Paraello sc reforzaránlas anteriorescampañas
de información,con otras actividadesde expansióny difusión de la cuestión
objeto del programa(carteles,pegatinas,organizaciónde colectivos,etc.).

5. El logro educativo,o consecuciónde unaconcienciay actitud ante
la situaciónqueredundeen el convencimientode quees importantepreser-
var el medioambiente.Paraello, se utilizarán las escuelas,los centrosde la
terceraedad,los centroscívicos-culturales,las asociacionesde vecinos,etc.,
a fin de que,con las metodologíasque son propias de estoscentrospartici-
pen y se impliquen directamenteel máximo númerode personas.Además,
se reforzaránestasaccionescon conferencias,charlas,debates,mesasredon-
das y otrasactividadespúblicasde análisis y difusión.

6. Por último, y llegadosa estepunto, el trabajadorsocial se tendrá
que retirar a fin de dejar la hegemoníay el protagonismoa los líderes
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naturalesque hayan ido surgiendodurante todo el proceso,a fin de que
seanéstos,con su credibilidad, los que vayan explicandocara a cara la
situación a sus convecinosy los queen definitiva tracenlas accionesdel
proceso.El trabajadoro animadorsocial,deberáen consecuencia,iniciar las
actividades,siempreen colaboracióncon las institucioneslocales,e ir desa-
rrollando un proceso de objctivización personal que forzosamentedebe
culminar en un comportamientoanónimo.El trabajadoro educadorsocial,
no se olvide, no tienecomomisiónel directivismosino simplementeel logro
de la participaciónciudadana,por lo que,conseguidaésta, su misión debe
ser a nivel de protagonismo,totalmentemarginal.

• FactoresIntrínsecos,o situacionesproblemáticasa nivel ambiental,
cuya culpabilidad recaeen los propios moradoresde la comunidad.

Es decir, se trataráahora de plantearaccióneducativay participativa
sobrelos propios habitantesconsideradoscomocausanegativade la situa-
ción ambientalque se quierecorregir parasu mejora.Comose comprende-
rá, estassituacionesseránmuchomásdelicadasparaelprofesionalsocioco-
munitario ya que se verá, a nivel personalmás implicado y con el peligro
real de que puedaser contestadopor sus conciudadanos.

Casosqueentraríandentro de estaperspectivaserianpor ejemplo, y en
el caso de barrios urbanos,la necesidadde llevar a cabo campañasen
contra del tendido de ropa en los balcones,de la suciedadde la calle, del
abusoen elconsumode agua,del uso incorrectode zonaspúblicas,etc.; por
otra parte, temas como los incendios, la quemade rastrojos,la caza de
alimañas o la caza furtiva, serían ejemplos reales de problemasque un
trabajadorsocial podría encontrarsea nivel ambientalen un pueblo o en
unacomunidadrural.

Ante situacionesde este tipo, es cuandodebenplantearse,verdadera-
mente,los denominadosProgramasComunitariosde EducaciónAmbiental
(Sureda& Colom. 1988), que, por lo general,debenresponderal siguiente
esquemao análisisde tareas:

1. Delimitación del ProblemaAmbiental,objeto del programa.Es aca-
soel puntomásimportante,decisivo y tambiénmásoriginal de estetipo de
programas,por lo que, en consecuencia,seráaquí, en dondeel trabajador
socialdemostrarásu profesionalidad,capacitacióny experiencia.

La delimitación del problemapresupone,por unaparte,definir el pro-
blema ambiental, o sea, exige una especificaciónde objetivos, y por otra,
documentarsesobreel problemaen cuestión.Estadocumentaciónsupondrá
llevar a cabolo que se viene en denominar«la memoriadel problema»,o
trabajo de investigacióny búsqueda,basadoen publicacionesoficiales y
bibliografía en general, análisis de opiniones y encuestas,contacto con
expertos,utilización de la prensay publicacioneslocales, fuentesorales, y
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asimismo, en el conocimientodirecto de los usos y costumbres,de las
tradiciones,y en generalde la situaciónsocio-humanade la comunidad,a
fin deque,contodosestosmedios,se puedallegar a conocerlas causasy los
orígenesdel problemaasícomo loscondicionamientosquelo hacenbenefi-
cioso parala población.

Por lo demás,la memoria tendráque clarificar unacuestiónrealmente
muy importante,y es calibrarel grado de implicación de la poblaciónen el
problema.Así, la situación¿afectaa todala comunidad?,¿o sólo a un grupo
concreto?O sea, la memoria debe delimitar el grupo de población que
deberáser objeto del programa,y por supuesto,teniendoen cuentatoda la
información recogida y asimilada, tendrá que ser capaz de contestar(y
solucionar)el siguienteplanteamiento:¿Cómose puedesolucionarel pro-
blemasin que se evidencienpúblicamenteculpablesconcretos,y sabiendo
además,las costumbres,tradicionesy limitacionesque asimismo se dan en
la comunidad?De hecho,éstosson los dos grandesobjetivos de la realiza-
ción de la memoria:delimitar la población objeto y diseñarunapautade
acción-solución.

2. Planificacióndel Programa.Si como hemosvisto, una de las finali-
dadesde la memoriaeradiseñaro centrarsolucionesadecuadas,se tratará
ahora,en unasegundafase, de planificar y centrartales alternativas.Para
ello se requiere un modelo de planificaciónque al menosincida sobrelas
siguientescuestiones:

— Definir concretamenteel grupo o poblaciónqueseráobjetode apli-
cacióndel programa,lo que debecontemplaral mismo tiempo,una
evaluaciónprecisade las relacionesdel grupo con el problema.

—— Temporalizar,o determinaretapasy tiemposdel programa,lo que
implica evaluarla convenienciade escalonarel programa,o sea,si
debe incidir exclusivamentesobreel grupo problema,o si debe ser
aplicado a toda la población indiscriminadamente.Si se acogela

- segundaestrategia,evidentemente,los responsablesdel mismo, ten-
drán que asegurarla continuidaddc las accionesprogramadas.

— Definir los mensajes,o sea,seleccionarideas, a fin de que éstasse
transformenen mensajes,puedanser comunicadosa través de los
medios que,en estosmomentosse tendránque seleccionar.Se trata
de recopilarideasbasea fin de influir en el cambio de actitudesque
se requiere.Los mensajesquede ellas se concretendebenserbreves,
directos,queimpliquen aspectosdel grupo o de la poblaciónobjeto,
al mismo tiempo que deben adecuarsea las característicasde los
mediosde comunicaciónpor los cualesserántransmitidos.
Seleccionaractividades,lo que suponeinventariarlos mediose insti-
tucionesde la comunidadsusceptiblesde ser utilizados;asimismose
debeanalizarla posibilidadde crearmediospropios.En cadacasose
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deberánespecificarlos contenidosa transmitir y el tipo de acciones
que se deben emprender(en escuelas,a travésde la prensa,radio,
publicaciónde folletos,campañasde difusión e información,debates,
conferencias,exposiciones,etc.).

3. Ejecucióndel programa,en un intento de cumplimentarlos objeti-
vos propuestospero conla flexibilidad suficienteparair recreandonuevos
procesosen función de la consecuciónde logros.

4. Verificación, o evaluaciónde los resultadosconseguidos.En este
orden de cosasproponemosque la valoración final se realice mediante
técnicaselementales,ya que la utilización de instrumentosde medida
especializados—encuestas,cuestionarios,escalasde actitudes,etc.—no es
en absolutooperativa, fundamentalmentea nivel económico,pues muy
fácilmente puede ser más costosa la evaluación que la aplicación del
programa.De ahí entoncesqueaconsejemosunaevaluaciónmássuave,
consistente,por ejemplo,en analizarla asistenciaa los actos,o la respues-
ta a las convocatoriasefectuadas,saberla opinión de especialistas,o de
líderes de opinión, y sobre todo, a posteriori, ver si realmentehan ido
disminuyendoel númerode accionesconsideradasen un principio como
problemáticasy que,en definitiva, fueronlas causantesde la aplicacióndel
programa.

4. Reflexión final

Creemosque con los casosestudiadosy con las estrategiasenunciadas,
se evidenciafactible la posibilidadde lograr la animaciónsociocornunitaria
a través de la Educación Ambiental. Con ello además,confirmamosde
nuevola gran relaciónexistenteentreanimacióno participacióncomunita-
ría y educación,hastatal punto que,unavez más.la laboreducativa,propia
del pedagogosocial se entremezcíaconla participativa.propia del trabaja-
dor social.De esta forma, Trabajo Social y EducaciónSocial, se nos presen-
tan como dos carasde unamisma moneda,lo que nos obliga a entenderel
trabajpeducativocomo unaforma de participacióny el trabajoparticipad-
yo como unaestrategiaeducativa.

Debemosasimismoconfirmar la importanciaqueposeeun planteaniien-
to educativode nuevo cuño, tal como es la EducaciónAmbiental, parala
finalidad o el logro participativo-comunitario.El mensajeambientalista
penetrafácilmente,mediantela participación,en la lógica de las personas,
porquede hechoforma partede la lógicade las necesidades.Por otra parte.
enriqueceel campo de la planificación de la educaciónno formal (Ander
Egg, 1987; Sarramona,1992) al aportar a ¡a Pedagogíanuevos diseños
educativosde intervención.
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